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Como hombres que amasa­
mos nuestro espíritu en el estu­
dio y la reflexión haciéndole vi­
brar a! compás del progi'eso;co-
mo ciudadanos a los que preo­
cupa el porvenir de España.sen 
timos el comienzo de inquietu­
des precursoras de un profundo 
«esceplici.smo. Empezamos fran­
camente a desconfiar de que las 
«cosas» de España tengan re­
ngedlo. 

Porque ante los acontecimien 
tos qne precipitadamente se su­
ceden en cl mar tranquilo de 
nuestra vida social y política; 
ante el monótono transcurso del | 
tiempo, sin que se alteren las 
aguas mansas del regazo hispa­
no—aguas que poi su quietud y 
las inmundicias que en ellas se 
acumulan, inician un estado co­
rrupta—; ante la general indis­
ciplina reinante en todos, por la 
falta de respeto de unos a otros 
y de todos entre si, fatalmente 
así hay que temerlo. 

En el gran pantano nacional 
—terrible pudridero de almas, 
donde las pocas que sc conser­
van puras, lentamente 'asfíxian-
se en el cieno—se ha llegado a 
un estado tal de descompostura 
qupdificilmente,como no sea por 
una honda conmación qne, re­
moviendo todos Lís ámbitos, le 
haga desbordarse en ui'a saluda 
b'e fuerza reactiva , podremos 
salvarnos del morbo que nos 
aniquila. 

Ya nadie se preocupa de otra 
cosa que no sea su interés exclu 
sivo particular. ¿Que no hay jus 
ticia? ¿Que hay miseria? ¿Que 
hay guerra? ¡Qué más dal Todo 
se arreglará por sí solo. Mien­
tras no nos roben o atrepellen 
directamente; mientras no nos 
falte el pan y los foros,mientras 
no nos maten en Marruecos al­
guna persona de nuestra familia 
nos tien^ todo "̂ in cuidado.¿Pa 
ra qué no.s" vamos a prc«cui)ar? 

¿Que los servicios del Estado 

están mal organizados?7lYa se 
organizaran mejor'.'¿Qne se de-
i T o c h a n milloms y millones en 
subvenciones a. compañías pode 
rosas", quizás 'desatendiendo 
otras necesidades de verdadera 
urgencia? ¡Ser.í porque así tiene 
que ocurrir! ¿Que los poderosos 
seijí^rigen cu tiranos contra los 
débiles y e n serviles ante los 
fuertes? [Es natural!; cl pez gran 
de siempre se fraga al pez chi­
co. A los poderosos, a los fuer­
tes, hay que dejarlos que, a su 
antojo, hagan y deshagan, mi­
rando sólo a que alguna vez nos 
concedan la merced de nna pre­
benda. 

Y si nuestros desvelos y unes 
tro.s',"trabfijos individuales no 
han de ser tenidos gen cuenta, 
quedando debidamente compen­
sados con el respeto y el recono 
cimiento de su valor, ¿a qué mo­
lestarnos en semejantes «peque­
neces»? 

No son los que más valen,si­
no los qne más]pueden, los que 
suben,'^,yra'dos que es permitido 
vivir holgadamente. De ahí qne 
las inteligencias privilegiadas y 
los corazones nobles se vf an al 
al fin obligados"a claudicar, so­
metiéndose al ambiente infecto 
o si tienen valor yjsc les presen 
fa alguna op^^rfunidad, se deci­
dan a emigrar. 

£1 caso es "ir tirando", y «los 
que vengan atrás, que arreen». 
O, como dice el popular adagio 
sanchopancesco, «Ande y o ca­
liente y ríase la gente«.0 el más 
criminal todavía de«Primero,yo, 
después, yo, y siempre, yo». Y 
en este plan, bajo estos senti­
mientos suicidas, «e hace absolu 
ta dejación de todos los dere­
chos y sc evade el cumplimiento 
de todos los deberes. 

Si no se nos ha de atender, 
¿para qué reclamar? Nuestras 
voces, nuestras quejas, nuestras 
súplicas, caerán y se jierdcrán 
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Filfa con 

Icrosas influencias. 
¿Hasta dónde y hasía < nán lo 

continuará esto así? En la vorá 
gine que nos arrastra a todos, 
que fin nos espera? C uu caos, 
como e! caos ruso, qne >\u\zÁ fue 
ra un so'utivo, o el derrumba­
miento completo como Estado y 
como unción. 

¿No piensan los causantes de 
este desbarajuste y desquicia­
miento, no en su enorme respon 
sabilidad ante la Historia—co- j 
•M! que tal V(rz no alcancen a com i 
piendt-r—, sino en ei peligro <le 
sus propias vidas y haciendas, 
el dfa, uo muy lejano quizá, en 
que se dismandc el instinto f>-
roz de las turbas hambrientas y 
0|irimida.s?... 

Vol indo eñ nuestro Pegaso, 
bre las aguas pútridas del pan 

taño español, nuestros espíritus 
sienti-n cl dolor y la angustia del 
infierno que se está formando 
allá abajo—aquí, e n f i e noso­
tros—, y que, cual terrible vol­
cán, estallará fatalmente en una 
erupción apocalíptica que acaba 
rá con todo. 

Cuanto más tarde en manifes 
tar.se y cu evitarse,peores y más 
funestos serán sus efectos. 

FERNAUD Y SERRANO 

Andaba el Desengaiio cierto dia 
paseándose al pie de una montaña, 
y encontróse a una dama que, aunque hermosa, 
era vieja y de crenciías plateadas, 

- ¿Quién soi.-i v^s —pregantóle el viejo horrible— 
que andáis triste, i..'rosa y solitaria? 

—Yo soy—dijo L; Jama sollozando - , 
de los hombres, la amiga infortunada; 
la que ostenta su cetro csplendoi'oso 
en el trono radiante de sus almas; 
la que el triunfo logre) y perdió al instante; 
la que vio desoídas sus plegarias. 
Y» s»y—dijo la dama suspirando— 
la muy pobre y famélica Esperanza. 

—Quita allá, triste vieja carcomida — 

aquel viejo satánico gritaba ; 
tií no sabes siquiera lo que dices, 
y desmienten tus obras tus palabras, 
Y®, enemigo implacable de los hombres, 
te maldigo y te llamo desgraciada: 
yo, del hombre, soy fiero Desengaño, 
a quien hiere, le punza y le maltrata. 
Oye, vieja, y escucha mi consejo 
y estas ciertas y tétricas palabras, 
«Triunfará eternamente cl Desengaño, 
mientras more en la tierra la Esp^^ranza. 

Así dijo aquel viejo fementido, 
y estalló en trepidante carcajada; 
y marchóse riendo el Desengaño, 
y quedóse llorándola Esperanza, 
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Lii presencia de las r^formis-
(as en el Poder ha bia desperta­
do (ierta inquietud entre deter­
minados elementos. Los propó­
sitos «laizauti's» de don Mel­
quíades Alvarez, que en cierta 
ocasión se llamó asimismo «he­
terodoxo» eran mirados con re­
celo por las extremas dere­
chas. 

Pero cou liaban estas eu Ro-
m uioues, de quien se dijo hace 
poco - sin fundamento desde 
luego -que venía coqueteando 
can hs señores .]'faura y Cier­
va para entrar jinitos en el Pe­
der, y quien declaró en reden 
te discurso que Uys propósitos 
anticlericales del señor Alvarez 
eran meras utopias. Pero ba si 
do el preipio conde y su amigo 
politico el ministro de Instruc­
ción pública, quienes, apenas 
constituido el Gobierno,han da 
do la nota, sino anticlerical, al 
menos de izquierdistas. 

El conde, con su decreto aceri 
ca del patrimonio nacionalaríis 
tico religioso, y el .señor Salva-
tella derogando el Real Decreto 
de su antecesor, creando, a ins 
tanda de los estudiantes catéli 
eos, la llamada «Fiesta del es­
tudiante'), se han adelantado a 


